
Educación y  D esarrollo:
A lgunos Problem as Teóricos 
y  M etodológicos p ara  su A n álisis

EN R IQ U E  V A LEN C IA

I. Las crisis estudiantiles sufridas por México y otros países el 
año pasado tuvieron la virtud, entre muchas otras, de suscitar 
un amplio debate público acerca de los problemas inherentes a 
las instituciones de enseñanza y del rol de la educación en la 
modernización y progreso de las sociedades nacionales. A  veces 
con un espíritu de legítima preocupación, y otras con uno de mez­
quino oportunismo, políticos, filósofos, economistas, empresarios 
y hasta jefes militares y policiales, creyeron su deber participar 
en el debate y plantear, cada quien a su modo y según sus inte­
reses, la “ reforma educativa” . En general casi todos los aportes 
no hacen otra cosa que repetir hasta la saciedad las ideas difusas 
que sobre esta cuestión se han formulado desde hace ya algún 
tiempo. La inutilidad de estas contribuciones resulta tanto más 
sobresaliente, ya que a la falta de originalidad debe agregarse 
el pecado consecuente de su inadecuación para resolver la pro­
blemática educativa de un país específico. Si en términos amplios 
los modelos de desarrollo elaborados en otros ámbitos sólo de 
manera contextual son útiles para otros países, con mayor razón 
lo serán los modelos educativos que, cualquiera que sea el con­
cepto de educación de que se parta, siempre se referirán a me­
canismos de socialización y, por tanto, a instituciones concretas 
para sociedades concretas.

En nuestro caso el enfoque economicista ha resultado el más 
abundante, y dentro de él la concepción que mira a la educación 
como una inversión. En orden de importancia, el pedagogismo 
es la doctrina casi exclusiva de muchos otros puntos de vista. 
Pero sólo en muy contados casos se ha tratado de analizar a la 
educación como un sistema social, compuesto de instituciones que
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corresponden a las condiciones sociales, económicas, políticas y 
culturales del país, y a los cambios históricos de esas condiciones 
y, por ende, susceptibles de una determinación empírica.

Posiblemente a causa de esta manera soslayada de enfrentar 
la cuestión de las relaciones entre educación y desarrollo, se ha 
presentado a aquélla como una panacea o una fórmula mágica 
que, una vez reformada oportunistamente, habrá de resolver los 
problemas'que obstaculizan el desarrollo armónico del país. El 
planteamiento así concebido es bastante simplista. Según él bas­
ta con reformar los factores instrumentales de la educación para 
que ésta llene su cometido y satisfaga las expectativas puestas 
en ella con relación al progreso de la sociedad mexicana. H ay en 
esta actitud una suerte de voluntarismo, a veces autoritario, que 
debido a su exclusiva dinámica superará la desfase evidente en­
tre el crecimiento económico de México y el retraso relativo 
de sus estructuras sociales.

Un análisis histórico de las relaciones entre la educación y el 
desarrollo de las sociedades nacionales muestra que éstas son 
múltiples y simétricas, esto es, que se hallan interconectadas de 
manera recíproca. En este sentido importa no perder de vista que 
el cambio económico es un proceso estructural que implica trans­
formaciones básicas en la estructura de la sociedad y que, por 
ello, no puede ser entendido con aproximaciones empíricas o 
teóricas simplistas que lo asumen como una continuidad de agre­
gados o promedios. El fomento u obstaculización del desarrollo 
se halla relacionado con combinaciones alternativas de muchos 
factores, dentro de límites consistentes referidos a niveles deter­
minados de progreso. Y  dentro de este contexto la educación —y 
su difusión'— puede concebirse como un multiplicador cuya fuer­
za e intensidad para el desarrollo dependerán de la organización 
social en que se halla inmersa.

El presente ensayo tiene por objeto presentar coherentemente 
esa multiplicidad y reciprocidad de las relaciones entre desarro­
llo y educación, tanto con fines teóricos como metodológicos. 
Desde el punto de vista teórico la tesis fundamental es que, si 
bien la educación condiciona las posibilidades de surgimiento del 
desarrollo —especialmente en alguna de sus etapas y respecto 
de algunos de sus factores característicos, pero sobre todo su 
mantenimiento autosostenido—, la estructura social a su vez de­
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termina los efectos de la educación en el progreso económico. 
Metodológicamente estos hechos se traducen en el doble proble­
ma de la educación, enfocada unas veces como variable inde­
pendiente del proceso de desarrollo y otras como variable 
dependiente de la estructura social. Creemos que solamente si 
atendemos a este dualismo, y  lo traducimos a decisiones opera- 
cionales, podemos arribar a conclusiones válidas en la investiga­
ción de las relaciones entre educación y desarrollo. Un aspecto 
importante de este planteamiento es que las transformaciones 
susceptibles de ser introducidas en un sistema educativo depen­
derán, en última instancia, de las características propias de la 
organización social en que opera ese sistema. De este enfoque 
se desprende la conclusión de la necesaria correspondencia que 
debe existir entre el crecimiento económico, la educación y la 
organización social, sobre todo si miramos el mecanismo de par­
ticipación social que implica la educación, y que en su forma 
más completa y equilibrada representa el objetivo humanista 
de cualquier desarrollo. La expansión del sistema educativo, y 
por tanto las bases doctrinarias de su planeamiento, son el co­
rolario de este enfoque.

En esencia las cuestiones que aquí se discuten corresponden 
a la manera como la sociología ve la cuestión. Si bien muchas de 
ellas se relacionan con los problemas que manejan los econo­
mistas u otros especialistas, el énfasis respecto del contexto so­
cial le da al planteamiento sociológico una riqueza que no se 
halla en los otros casos, al erigir la cuestión en la más amplia del 
desarrollo de los recursos humanos.

II. Cuando M ax W eber describe el origen histórico del ca­
pitalismo moderno, el punto de partida lo inscribe en la aparición 
de organizaciones racionales que por incentivos de lucro satis­
facen las necesidades de los grupos humanos. Las premisas que 
hacen posibles tales organizaciones o empresas son de variada 
índole, pero de entre todas ellas emerge como la condición básica 
y  esencial cierto grado de “ racionalidad funcional” , que tiene 
tanto que ver con la comercialización económica, como con la 
normalización jurídica, la administración rentable de las empre­
sas y la técnica plenamente contabilizable. Si en términos de 
antropología cultural pensamos sobre estos hechos, podemos lle­
gar a la conclusión de que lo que se ha producido es una inven­
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ción —la empresa— en un contexto de cambios diversos, pero 
todos ellos endógenos, es decir, emergentes en el propio marco 
de la cultura occidental europea. E s por medio de esta inven­
ción de la empresa capitalista como se instrumentará el desarro­
llo económico de Europa y, posteriormente, la de los herederos 
de la tradición sajona industrial.

Las consecuencias de esa racionalidad en función del des­
arrollo económico fueron de dos tipos: 1. La expansión del pro­
ceso económico al asegurar para él la libre apropiación de los 
elementos de la producción —incluida la fuerza de trabajo—, 
el libre comercio y el financiamiento con base en una participa­
ción abierta del capital y, 2. La mayor productividad de todos 
los factores económicos por medio de la racionalización adminis­
trativa y  la no-interferencia perturbadora del Estado. E s claro 
que en esta primera etapa el objetivo fundamental radicaba sim­
plemente en el crecimiento, esto es, en la concentración de la 
riqueza. Por ello era condición primordial un mercado libre de 
trabajo solamente regulado por el hambre de los desheredados. 
En este sentido la “ calidad” de los recursos humanos de la eco­
nomía no era un prerrequisito y la “ racionalidad técnica” de que 
habla W eber se encaminaba más bien a una utilización plena, 
probablemente exhaustiva, de los medios de producción. Se com­
prenderá, entonces, que la educación como alternativa viable pa­
ra la preparación de esos recursos humanos y para una más 
amplia visión de la racionalidad técnica no podía tener la im­
portancia que actualmente se le otorga en el progreso económico 
y social. Pero en cuanto ese crecimiento inicial se hubo efectua­
do y fue necesario pasar de la simple competencia a una creciente 
diversificación productora, el fiel de la balanza racionalizadora 
derivó hacia otras formas de eficiencia, diferentes del simple em­
pleo exhaustivo de los medios de producción. Con ello el rol de 
las innovaciones tecnológicas y de la investigación científica, 
además de la capacitación general de la fuerza de trabajo, adqui­
rieron una sostenida importancia que ya no se perderá en ade­
lante y que, por el contrario, se incrementará cada día más, 
tanto en los países ya desarrollados como en aquellos que están 
en vía de serlo.

El papel que a partir de este momento parecen jugar en las 
transformaciones económicas y en el adelanto general de la so­
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ciedad, el progreso científico y tecnológico y la instrucción gene­
ralizada de la población, se advierten indiscutibles cuando se 
comparan países con diferentes estadios de desarrollo o distin­
tas etapas del proceso en un mismo país. Y a los propagandistas 
de la educación en el siglo pasado habían señalado esta relación, 
y ella también había sido notada por Adam Smith y Marshall. 
En realidad la aportación contemporánea a la problemática de 
estas relaciones se encamina al intento de precisarlas y medirlas 
—y por lo tanto programarlas como otra variable a tener en 
cuenta en el planeamiento del desarrollo— más que a su descu­
brimiento. Para el economista Edward F . Denison1 en los actua­
les Estados Unidos los factores más importantes de la expansión 
económica son la educación general, la racionalización adminis­
trativa y el avance tecnológico. Según este investigador la edu­
cación contribuyó con un 11 % al desarrollo económico del país 
en el primer tercio de este siglo, y con un 23% en el periodo 
comprendido entre 1929 y 1957, incrementándose tal participa­
ción de esta fecha en adelante. Colin Clark ha señalado que: 
“ . . .  no cabe duda de que la escasez de educación técnica, se­
cundaria y  universitaria ha retrasado el progreso de la Gran 
Bretaña, y  que la abundante educación es un factor importante 
en el bienestar económico de los Estados Unidos” .2 La Unión 
Soviética bajo el lema “ los cimientos deciden el porvenir de todo 
lo demás” , ha efectuado una profunda revolución en la prepara­
ción de sus trabajadores especializados y en la mejoría de la 
productividad en el campo técnico y profesional. Parece, pues, 
clara la conclusión de que el éxito en los esfuerzos por preparar 
a los pueblos en los postulados de la ciencia y la técnica actuales 
representa un requisito indispensable para lograr la transforma­
ción económica y social a que aspiran como uno de los objetivos 
propios del mundo contemporáneo.

De manera concreta, para que un país pueda arribar a esa 
etapa de acumulación e incremento constante de riqueza mate-

1 Denison, Edward F. The Sources of Economic Growth in the United States and 
the Alternative Before Us., Suplementary Paper No. 13, Committe for Economic Deve­
lopment, enero, 1962.

2 Harbison y Myers dan varios antecedentes entre los llamados economistas clásicos 
y advierten, por diferencia, el virtual desconocimiento de esta cuestión entre los eco­
nomistas modernos. Harbison, Frederick y Myers, Charles A. Education, Manpower 
and Economic Growth, McGraw-Hill, Series in International Development, McGraw 
Hill Book Company, New York, 1964, pp.3-11.
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rial que distingue al desarrollo, parece necesario que pueda dis­
poner de un cierto número de trabajadores, técnicos y adminis­
tradores, con un nivel suficiente de formación que asegure el 
buen funcionamiento de la economía y de las instalaciones pro­
ductoras. “ Para no frenar el desarrollo económico se requiere, 
al parecer, una expansión continua de las actividades educativas 
a fin de mantener un equilibrio entre la ‘cantidad’ de educación 
y los requerimientos de la economía.”3

Aun si el problema se enfoca desde un punto de vista más 
amplio que el de la mera eficiencia de los conocimientos para la 
productividad, se encuentra que la formación de una “ disposi­
ción económica generalizada” , es decir, de aspiraciones econó­
micas y  de un sentido de responsabilidades personales y colecti­
vas, es un requerimiento del desarrollo económico, especialmente 
si éste se asume como parte del proceso integrado y global del 
desarrollo nacional.4

III. Ahora bien, el desarrollo económico, al expandir en ge­
neral todas las actividades sociales, influye asimismo sobre el 
sistema educativo. Si se mira en detalle esa influencia es posible 
advertir dos hechos complementarios: 1. La extensión de los 
niveles mínimos de educación a crecientes proporciones de la 
población total, y 2. La exigencia de niveles más elevados de 
preparación a grupos de población más amplios que en el pa­
sado. Dicho de otra manera: “ . . .  hay menos analfabetos y, den­
tro de los alfabetizados, un porcentaje más grande que en el 
pasado ha recibido los grados medios y superiores de educa­
ción” . Si se discrimina esta relación en sus componentes básicos 
se encuentra que: a) el desarrollo exige, tanto en el sector pri­
mario como en el secundario, una mano de obra más calificada, 
lo cual supone una preparación cada día más compleja: b) el 
desarrollo produce una sensible redistribución de la población 
económicamente activa dentro de los sectores de actividad tradi­
cionales, dando lugar a un crecimiento del sector terciario. A  su 
vez la composición ocupacional interna de este sector sufre mo­
dificaciones asociadas a una sociedad más burocrática, lo que 
resulta en la necesidad de un periodo más prolongado de edu­

3 Zakrzewski, G. Datos estadísticos fundamentales en el planeamiento integral de 
la educación, U NESCO , cop. mecan., p. 2.

* Medina Echavarria, José. Filosofía, educación y desarrollo, Ed. Siglo X X I, Mé­
xico, 1967, pp, 37-39.
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cación formal, y c) el desarrollo supone demandas tecnológicas 
que deben satisfacerse por cualquiera de las posibles alternati­
vas existentes para incorporar o transferir tecnologías, lo cual 
implica el aumento del número de técnicos y de hombres de 
ciencia.

Las influencias que la educación ejerce sobre el desarrollo 
económico son menos perceptibles y de ninguna manera se pre­
sentan como un anticipo de los cambios económicos. Este hecho 
radica en la misma naturaleza social del sistema educativo en 
cuanto mecanismo de socialización. Enfocada sociológicamente, 
la educación representa la trasmisión de conocimientos, valores, 
ideas y símbolos de una generación a otra, con el doble fin 
de preservar la cohesión social de la comunidad y satisfacer 
sus necesidades materiales. En este sentido la educación se 
nos presenta como un reflejo de la sociedad a la que sirve y, 
por lo tanto, institucional e intrínsecamente tiende a ser más un 
factor de conservación que de cambio. No obstante, una vez 
que los cambios se han producido y han sido admitidos, la edu­
cación puede trasmitirlos y reforzarlos, cumpliendo con ello una 
función innovadora que multiplica los elementos impulsores de 
las transformaciones sociales y  económicas. Para que la educa­
ción se constituyera en el primer motor del cambio, tendría que 
darse en un contexto revolucionario dentro del cual hubiera per­
dido su función conservadora; pero esto a su vez significa que 
la revolución debe primero triunfar a fin de que imponga sus 
postulados, para lo cual deberá apoyarse en el sistema educativo 
emergente de esa coyuntura. El rol de la educación en este caso 
llega aún a  ser más amplio, porque además de difundir los prin­
cipios de la sociedad revolucionaria debe suscitar consenso al­
rededor de ellos a fin de restablecer el equilibrio y la integración 
nacionales rotas por la revolución.

Aun si se considera que la educación sólo juega ese papel de 
“ segundo condicionante” de que habla Moreira, su influencia 
en el desarrollo resulta considerable. En efecto, las evidencias 
muestran que la educación puede contribuir a: a ) aumentar el 
porcentaje de obra utilizable; b) mejorar la calidad de la mano 
de obra disponible; c) aumentar el grado de tecnificación y pro­
ductividad generales; d) acrecentar la factibilidad de que apa­
rezcan inversiones e innovaciones positivas para el desarrollo, y
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e) favorecer las condiciones socioculturales que enmarcan el 
proceso de cambio. Subyacente a estos fenómenos parece ha­
llarse el hecho básico de que una educación generalizada al 
máximo entre todos los integrantes de una sociedad, hace posi­
ble una selección más eficaz de los recursos humanos, lo cual 
a la vez es causa y efecto del progreso y modernización de la 
sociedad.

Históricamente las1 relaciones entre desarrollo económico y 
educación no tienen el mismo significado ni la misma forma de 
secuencias, y así se encuentran diferencias sustanciales en la 
manera como se han producido en distintas sociedades. En gran 
parte este hecho se debe a que el desarrollo no constituye un pro­
ceso único sino que muestra variantes según los países y las 
épocas, y a que el sistema educativo y su función han sido valo­
rados de manera diversa.

En los países con gran desarrollo industrial la evolución his­
tórica de la ciencia y de la técnica, y de sus consecuencias sobre 
la estructura profesional y sobre el incremento del promedio edu­
cacional, así como sobre los niveles materiales de vida y el status 
adquirido, han dado lugar a un “ efecto de demostración” pau­
latino. En estos casos el desarrollo de la educación ha caminado 
paralelamente o ha seguido de cerca los adelantos técnicos, man­
teniendo así un equilibrio más o menos satisfactorio entre los 
factores económicos y los educativos. Pero ésta no es la misma 
situación en los países que se hallan en las etapas iniciales del 
desarrollo económico moderno. En el marco de esta situación los 
adelantos técnicos son el resultado de la importación de equipos 
y procesos necesarios para iniciar y planear la industrializa­
ción, con la circunstancia de que tales equipos y procesos, re­
sultado del avance tecnológico de los ' países desarrollados, 
implican una estructura de empleo muy especializada para su 
operación. Y  sabido es que, uno de los problemas consecuen­
tes del lag  tecnológico radica en que, mientras la tecnología 
de los países desarrollados tiende a eliminar mano de obra de­
bido a sus altos costos, en los países en vía de serlo la plena 
ocupación es una de las metas por alcanzar. Obviamente hay 
aquí una contradicción que no favorece a la transformación de 
los países atrasados tecnológicamente, resultando paradójico 
que, pudiendo tales países beneficiarse con la acumulación cul­
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tural, sus estructuras sociales y  económicas se lo impiden. Como 
lo ha señalado Moreira respecto de la América Latina:

Tal como están las cosas hoy en día, la evolución local de la ciencia y la 
técnica no es ya una condición primordial del desarrollo económico y 
social, sino un resultado de éste. Los países en vías de desarrollo, para 
cubrir sus necesidades no tienen hoy más solución que la de importar la 
ciencia y la tecnología que necesitan.5

La anterior acotación pudiera parecer extrema. Sin embargo, 
lo cierto es que el desarrollo ha debido ponerse en marcha en los 
países atrasados sin contar mayormente con recursos humanos 
capacitados y sin un sistema educacional apto para tal capaci­
tación.

Al revisar con detalle la historia de las relaciones entre el 
desarrollo económico y la educación, pueden precisarse con al­
guna claridad el tipo y diferencias de esas relaciones. H ay aquí 
varias cuestiones a considerar. Primero, la relación entre la edu­
cación y el cambio tecnológico: en los inicios del desarrollo, 
educación e innovaciones tecnológicas parecen marchar inde­
pendientemente, como sucedió en el caso de Inglaterra. Son 
realmente los alemanes quienes se dan cuenta de la posibilidad 
de influir en las transformaciones tecnológicas por medio de la 
educación. Segundo, una vez establecida esta situación, el in­
terjuego entre los dos factores parece realizarse paulatinamente. 
Tercero, ante esta situación histórica, los países subdesarrolla­
dos tienen diversas alternativas: a) imitar las tecnologías ya 
creadas en países de mayor desarrollo, pero reduciéndolas a las 
dimensiones de su estado tecnológico; en este caso el papel de 
la educación es mínimo; b) adaptar tecnologías a la situación 
existente; el papel de la educación es secundario; c) utilizar tec­
nologías sustituías y /o  alternativas, por ejemplo en relación al 
tipo y tamaño de la mano de obra; el principio de elección im­
plica una ingerencia mayor del sistema educativo; d) inventar 
nuevas tecnologías, lo cual es difícil pero no imposible en cier­
tos campos; en este caso el papel jugado por la educación es 
realmente grande. Cuarto, la diferencia esencial parece radicar 
no tanto en el tipo de tecnología necesaria en determinada fase

6 Moreira, J. Roberto* “Educación y  Desarrollo en América Latina , Aspectos So­
ciales del Desarrollo Económico en América Latina, vol. J, U N ESCO , París, 1962, 
p. 373.
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del desarrollo, sino en la importación de modelos educativos 
rio-correspondientes a diferentes sociedades en distintas etapas 
de cambio. T ras este hecho se halla de manera palpable la 
cuestión de la subeducación o sobre-educación debido a una 
inadecuación entre la oferta del sistema educativo y la deman­
da social de tecnología.

En  Latinoamérica el grado de desarrollo de sus países es 
diverso, pero en general en todos ellos la industrialización ad­
quiere un ritmo acelerado. Esto significa que tales países en­
frentan o enfrentarán una transferencia cada vez mayor de 
mano de obra del sector agropecuario a los sectores secunda­
rio y terciario de la economía, lo cual, como ya se ha señalado, 
implica niveles más elevados de capacitación.

Este enorme flujo de mano de obra puede también considerarse como 
uno de los principales factores para el rápido desarrollo latinoameri­
cano. Lamentablemente casi todo el aumento de mano de obra, tanto 
en el presente como en los próximos años, se deberá casi exclusivamente 
a la mano de obra no calificada. Por lo tanto, el problema de aumento 
de la cantidad no resuelve el de la calidad. . .  La solución lógica sería 
no sólo seguir sino proyectar la tendencia general de aumento de la 
mano de obra y preparar con anticipación el personal y los cuadros 
especializados. A este respecto, sin embargo, parece que el desarrollo 
actual, y aun los planes para este desarrollo, no corresponde a las ne­
cesidades más urgentes. Además de la escasez de capital, este factor 
constituirá el principal obstáculo para todos los programas tendientes 
a acelerar el desarrollo económico de América Latina,6

E s evidente, además, que el proceso de industrialización en 
la región sufre de discontinuidades y desequilibrios que afec­
tan sensiblemente la secundarización y tercialización de la es­
tructura ocupacional, limitando la capacidad de absorción de 
nuevos contingentes de fuerza de trabajo calificado. Dos he­
chos parecen contribuir sobresalientemente a esa limitación: las 
periódicas crisis monetarias de los países latinoamericanos, con 
la consiguiente estrechez de la importación de equipos y pro­
cesos industriales, y la baja tasa de reinversión industrial de­
bida en buena parte a la exportación de ganancias y el exage­
rado proteccionismo aduanero, factores que no contribuyen a la 
expansión, modernización o creación de plantas industriales.

6 Economic Comission for Latin America, Fifth Session, "Estudios Sobre la Mano 
de Obra”, Preliminary Study o[ Technique of Programming Economic Development, 
Río de Janeiro, abril 9, 1963, p. 369.
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Estos hechos, como resultado evidente, influyen directamente 
sobre el sistema educativo limitando su rendimiento y pueden 
desembocar en una sobre-educación, igualmente nociva para un 
proceso armónico de desarrollo nacional, especialmente cuando 
los recursos son escasos para atender las múltiples necesidades 
de cambio. E s importante tomar en cuenta en este contexto que 
el concepto de calificación de mano de obra no es estático, sino 
que por lo menos puede verse con relación a dos tipos de situa­
ciones: una ideal, es decir, lo que debería ser, y otra la de las 
condiciones positivas y concretas de la actualidad.

Por todo lo señalado hasta el momento, puede advertirse 
que las relaciones entre el cambio económico y la educación son 
simétricas, es decir, representan una conexión recíproca. Plan­
teada la cuestión desde un punto de vista metodológico y diná­
mico, el problema tiene que ver con la formulación de una 
teoría sobre la vinculación existente entre las transformaciones 
económicas y el cambio cultural del que la educación es uno 
de sus aspectos.

IV. Un análisis histórico del proceso de desarrollo na­
cional muestra que su aparición y desenvolvimiento ha impli­
cado la coexistencia interrelacionada y adaptativa de una serie 
de factores sociales, cuya meta ha sido alcanzar esa menciona­
da “ racionalidad funcional” capaz de superar las contradiccio­
nes emergentes de todo cambio, en este caso referidas a la 
aspiración por obtener mejores niveles de vida y los impulsos 
consiguientes para realizar el esfuerzo necesario a su logro. A  
este respecto se ha señalado que:

. . .  la transición de las formas tradicionales de organización social 
a las modernas, en las sociedades nacionales, es un fenómeno global; 
supone una serie coherente de adaptaciones entre las instituciones eco­
nómicas, sociales y políticas, en que no cabe esperar que el todo pros­
pere automáticamente al estimular sólo una o más de sus partes. La 
naturaleza integral del desarrollo se ha puesto cada día más en evi­
dencia a medida que las instituciones económicas latinoamericanas han 
fracasado en alcanzar ese nivel de autodinamismo, único en que se 
pueden satisfacer las aspiraciones —tan generalizadas y apremiantes— 
de gozar de los frutos materiales de una sociedad industrial.. J

Ahora bien, la situación real característica de las sociedades
7 Silvert, Kalman H. y Bonilla, Frank. La educación y el significado social del 

desarrollo; un estudio preliminar. Conferencia sobre Educación y Desarrollo Económico 
y Social en América Latina, Santiago de Chile, 1961, mimeografiado, 1962, p. 3.
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en proceso de modernización es más bien de “ asincronismo ins­
titucional” , tal como lo ha señalado Germani,8 que de equilibrio 
e integración. Como es sabido esto se debe a que el cambio se 
propaga con diferentes grados de velocidad y fluidez entre los 
componentes de la estructura social y que, por lo tanto, sólo 
en contados momentos y de manera transitoria puede alcan­
zarse ese estado integrado y equilibrado y, por lo mismo, casi 
ideal. Supuestamente es posible arribar a un estado “ perfecto ’ 
de desarrollo, pero es evidente que no se trataría entonces de 
un proceso de transformación como el de las sociedades sub­
desarrolladas, en el cual, por definición, habrá de darse más 
bien al asincronismo. Aun en las sociedades ya desarrolladas 
el autodinamismo que las caracteriza da lugar a disconformi­
dades del patrón general, como se ha podido constatar en estos 
últimos años; pero en estos casos la propia dinámica de los 
elementos tiende a  restaurar rápidamente la situación de equi­
librio, implementando los ajustes necesarios por una disponibi­
lidad muy amplia de recursos.

Debido probablemente a esta mencionada idealidad del pro­
ceso de desarrollo y a la necesidad de procurarlo por todos los 
medios, se ha venido a desembocar en la idea del “ desarrollo 
no balanceado” , entendiéndose con ello la decisión para con­
centrar en un solo “ conjunto de factores integrados” todos los 
esfuerzos multiplicadores del cambio. Lo que se persigue con 
este “ desbalance planeado” es hacer más intensos y eficaces 
los factores multiplicadores del crecimiento hasta lograr la si­
tuación de autodinamismo y, entonces, poder trasladar el em­
puje a otros sectores de la economía y /o  la sociedad. Con ello 
no se pretende desconocer los principios de coordinación y com- 
plementariedad necesarios para el desarrollo; solamente se pro­
cede a tratar de producir, por concentración, el rompimiento 
del círculo de causalidad autosostenida.9

También el sistema educativo es susceptible de un desarro­
llo no-balanceado. En este caso la concentración de esfuerzos 
tendería a  lograr la intensidad y la eficacia de los multiplica­
dores propios de la educación, como son los que se relacionan

8 Germani, Gino. Política y sociedad en una época en transición. Editorial PAIDOS, 
Buenos Aires, 1968.

9 Bowman, Mary Jean y Anderson, C. Arnold. "The Role of Education in Develop­
ment". Development of the Emerging Countries (An agenda for research), The Bro­
okings Institution, Washington, 1962, pp. 177-79.
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con la autogeneración, difusión, sustitución o complementación 
de la educación y/o con los factores que soportan la relación 
entre el desarrollo económico y el educacional. Un tipo de deci­
sión como la anterior, por ejemplo, sería la extensión priorita­
ria de la educación elemental a toda la población de un país, 
anticipadamente a cualquier otro plan educativo ^com o lo hizo 
Cuba— lo que parece ser una alternativa aconsejable a los paí­
ses más atrasados.

Tanto la mención del carácter global e integral del proceso 
de desarrollo, como la de los fenómenos de “asincronismo ins­
titucional” y “ desarrollo no-balanceado” , se han propuesto aquí 
a  fin de ilustrar las dificultades metodológicas que pueden en­
contrarse al analizar las relaciones entre el desarrollo económi­
co y la educación, especialmente en el caso de la transfor­
mación de las sociedades nacionales. En efecto, cuando se trata 
de analizar lógicamente las conexiones posiblemente existentes 
entre dos sistemas sociales envueltos en una situación de cam­
bio, y cuando el objetivo es conocer el peso específico de los 
factores que intervienen en esa situación, con el fin de mane­
jarlos planeadamente, resulta imposible eludir la decisión acer­
ca de cuál va a  ser la vertiente desde la que se mirará el pro­
blema. Dicho de otra manera, el cambio planeado impone la 
necesidad de efectuar reducciones metodológicas con relación a 
cuáles serán las variables esenciales y pertinentes en el sentido 
que se ha planeado el cambio. Ésta, que es una decisión estra­
tégica a nivel de políticas investigativas y de planeación, en el 
fondo lo que trata es de identificar el carácter causal de los 
factores que intervienen en el cambio con el propósito de utili­
zarlos en la dirección deseada y en circunstancias específicas.

Pero el problema de las reducciones metodológicas no es tan 
simple ya que, como en este caso, las relaciones entre variables 
no siempre pueden visualizarse claramente. Efectivamente, en­
tre el orden económico y el orden social (al cual pertenece la 
educación) no se presentan formas de “ condicionalidad recí­
proca” , es decir, sus nexos son de diferente valor. Ello se debe 
a que entre estos dos órdenes no existe una “ conexión funcional 
inequívoca” sino simplemente “ afinidad electiva” , para expre­
sarlo en términos de W eber. Esto significa, además, que la dis­
criminación de los factores que intervienen en la relación no es 
adecuadamente factible de acuerdo con un principio de interco­
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nexiones significativas. Por otra parte, tanto el desarrollo eco­
nómico como el sistema educativo suponen la existencia de 
“ condiciones objetivas’’, determinables con relativa facilidad, y 
“ aspectos subjetivos”  a los que no es tan fácil aislar y relacionar. 
Y  la verdad es que, a  pesar de los datos rápidamente acumula­
dos en este campo, se carece de una visión de conjunto guiada 
por un principio técnico de análisis que explique la extensa ga­
ma de hechos que va desde la demanda de ciertos niveles de 
educación, según el desarrollo de los sectores económicos, hasta 
las aptitudes, imágenes, valores y orientaciones respecto de la 
socialización educativa. Quizás un medio adecuado para alcan­
zar esta comprensión sea utilizar la historia de las transforma­
ciones sociales y económicas como un marco de referencia que 
permita definir la forma de estas relaciones y la relevancia o 
irrelevancia que en ellas pudieron tener los diversos factores 
asociados a la educación y a la economía. Por naturaleza el 
proceso de desarrollo es de tipo diacrónico y de este mismo ca­
rácter son también sus conexiones con la expansión del sistema 
educativo. Conocidos son los estudios generales realizados en 
esta dirección por Pirenne, W eber y más reciéntemente por 
Marshall, al analizar la sociedad industrial; y los que concre­
tamente se han efectuado acerca de la extensión del alfabetismo 
y de la educación elemental con referencia a los cambios expe­
rimentados por la estructura ocupacional, o los que han relacio­
nado la expansión educativa y la urbanización.10 Lo que se in­
tenta con estos estudios es obtener una visión “ comprensiva” 
de una situación histórica, a través de la cual poder entender la 
estructura y  las tendencias dinámicas de la situación, proyectan­
do hasta donde sea posible las diversas probabilidades conteni­
das en ella. En este sentido el “ estudio de caso” puede ser alta­
mente ilustrativo y su especificidad indicará la confiabilidad y 
validez de las generalizaciones que es posible hacer. La distin­
ción relativa a la clase de relaciones históricas entre las formas 
de desarrollo económico y social se halla en la base de cuales­
quiera interpretación sociológica de los modelos de desarrollo 
económico.

10 Readings in Industrial Society, Leon Carroll Marshall Ed., The University of 
Chicago Press, Chicago, 1924; Weber, M ax: Historia económica general. Fondo de 
Cultura Económica, México, 1961; Anderson Arnold. “The Impact of the Educational 
System on Thechnological Change and Modernization”, Bert F . Hoselitz y Wilbert E. 
Moore, ed., Industrialization and Society, UNESCO-Mouton, New York, 1963.
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Ahora bien, si se piensa en las posibilidades de aplicación 
práctica a que deben tender los estudios sobre el desarrollo, el 
problema de sus relaciones con la educación se torna mucho 
más arduo. La consideración práctica más importante en el aná­
lisis de las relaciones existentes entre el desarrollo económico y 
la educación, radica en la posibilidad de arribar a un diagnóstico 
de sus interinfluencias y  condicionamientos mutuos, con el fin de 
utilizar sus resultados en la formulación de una política y de un 
plan que permita actuar eficazmente sobre los componentes de 
la estructura social de acuerdo con metas probablemente fijadas 
de antemano. En este sentido dicho diagnóstico no puede con­
sistir en un análisis ex post-facto, esto es, meramente descripti­
vo de lo ocurrido, sino que debe poder permitir la elaboración 
de proyecciones relacionadas con el papel que en el futuro juga­
rán los distintos factores del desarrollo. En el caso concreto de 
la educación, el estudio de sus relaciones con el desarrollo eco­
nómico deberá posibilitar la prospección del sistema educativo 
a  fin de optimizar sus funciones dentro del cambio económico y 
el desarrollo nacional. Este requisito anula la posibilidad de que 
con base en descripciones ya existentes de una situación con­
creta pudieran realizarse algunas proyecciones adecuadas, pues­
to que de todas maneras se resentirán de su condición post- 
fáctica.

La manera que los economistas han encontrado para realizar 
sus proyecciones ha sido la de utilizar modelos matemáticos, 
basados en los principios de cuantificación (mensuración y 
computación) y predicción derivados de las ciencias naturales. 
Pero el empleo de modelos matemáticos en los estudios socioló­
gicos no es igualmente factible, por cuanto ahora no aparece tan 
viable la construcción cuantificada de hipótesis en que inter­
vienen variables de diferente naturaleza. Por otra parte, en la 
estructura social encontramos hechos que sólo son comprensi­
bles y determinables ex post-facto, como son los implicados en 
la llamada “ cultura adaptativa” puesta de relieve por la teoría 
del “ rezago cultural” ,11 y que ciertos aspectos del mundo social 
sólo son susceptibles de análisis cualitativos.

U na forma de resolver tal incompatibilidad puede consistir

11 Heinz, Peter. Curso de introducción a la sociología: algunos sistemas de hipó- 
tesis o teorías de alcance medio. Ed. Andrés Bello, FLA CSO , Santiago de Chile, 1960, 
pp- 93-103.
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en reducir él problema exclusivamente a relaciones entre varia­
bles cuyos observables puedan ser cuantificados y determinados 
independientemente de los estímulos concomitantes al proceso. 
Obviamente se presenta aquí otra alternativa de reducción me­
todológica, que asimismo comporta riesgos inherentes a la no 

aprehensión cualitativa del fenómeno del desarrollo y del papel 
que en él juega la educación. La dificultad y riesgo de esta 
nueva reducción nos parece más elevada, por cuanto el planea­
miento del desarrollo económico no parece haber tomado en 
cuenta los problemas sociales generales, ya que se parte “ . . .  de 
la presunción de que los factores económicos son fundamenta­
les para los demás cambios sociales y constituyen causa prima­
ria de otros acontecimientos sociales. . .  ”12 Esto ha sido sobre 
todo evidente en los enfoques meramente “ economistas” del 
desarrollo. V ale la pena a este respecto, y a  manera de ilustra­
ción, señalar el ejemplo dado por Paul Baran acerca del condi­
cionamiento que los factores sociales ejercen sobre el tamaño y 
utilización del excedente económico, obviamente implicado en 
la generación y extensión del sistema educativo. En efecto, B a­
ran ha mostrado cómo los valores predominantes en la estruc­
tura política y social de un país orientan y  condicionan el volu­
men y la aplicación del excedente económico, derivándolos, por 
ejemplo, hacia el consumo antisocial o la adquisición de los ins­
trumentos de dominación. Dicho de otra manera, los valores 
sociales predominantes en un país determinan la utilización so­
cial del excedente económico, y por esta causa determinan la 
eficacia y expansión educativas.

En la medida en que la experiencia más reciente ha mostra­
do que el desarrollo económico puede decaer y aun cesar, por 
intensos que sean los estímulos económicos aplicados, comienza 
a formarse una visión más realista y global del problema. D e­
bido a esta nueva percepción, el concepto de desarrollo nacional 
y los modelos que sirven para su planeamiento y  programación, 
intentan ahora abarcar variables más amplias que las meramen­
te económicas, muchas de ellas inscritas en órdenes institucio­
nales diferentes. Gunnar M yrdal13 señaló hace ya algún tiempo 
que:

12 Silvert y  Bonilla, op. cit, p. 4.
13 Myrdal, Gunnar. Teoría económica y regiones subdesarrolladas. Fondo de Cul­

tura Económica, México, 1964, p. 31.
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La teoría económica ha soslayado los factores llamados no econó­
micos, manteniéndolos fuera del análisis. Como ellos representan, entre 
otros, los principales vehículos de la causación circular en el proceso 
acumulativo del cambio económico, este hecho representa una de las 
principales limitaciones de la teoría económica.. .  —Y agrega a guisa 
de aclaración— : Se ha arraigado profundamente la práctica de suponer 
que los factores sociales no han de tenerse en cuenta mas que en forma 
marginal, pues se piensa que determinados tipos de cambios sociales se 
derivan en forma automática del desarrollo económico.

Aldo Solari,14 haciendo una alusión más concreta a la misma 
cuestión, ha señalado que:

Si el problema —el de las relaciones entre desarrollo económico y 
educación— se encara desde un punto de vista dinámico, su solución 
supone en el fondo una teoría de la vinculación entre el cambio cultural 
— del cual la educación es un aspecto— y el cambio económico.. .  El 
problema de la educación y el desarrollo puede considerarse entonces 
como un problema fronterizo entre la Sociología Económica y la Socio­
logía de la Educación. . .  El punto de partida de la primera es que las 
condiciones del funcionamiento de un sistema económico residen, fi­
nalmente, en el conjunto de valores y actitudes, reconocidas y sancio­
nadas por la sociedad a la que pertenece ese sistema económico, idea 
que es el postulado de Weber. El punto de partida de la segunda es, 
en el fondo, el mismo si- se sustituyen las palabras sistema económico 
por las de sistema educacional. .. —El propio autor, mostrando las 
deducciones operacionales de la hipótesis weberiana, agrega que— : 
. . .  si se supone un sistema económico X, susceptible de ser empírica­
mente descrito o reducido a un modelo, se pueden describir las condi­
ciones sociales que están ligadas a ese sistema y mostrar qué conexión 
existe con él por la observación del funcionamiento del sistema. Puede 
plantearse un caso algo diferente: suponiendo que el sistema económico 
X  no se ha realizado todavía plenamente en una sociedad, se puede 
tratar de determinar cuáles son las condiciones extrasistema, ya exis­
tentes, que pueden ser el obstáculo a su advenimiento, es decir, exami­
nar las condiciones sociales en conexión con un sistema que todavía 
no funciona de modo acabado.. .  (la educación a estos efectos) apa­
rece como una variable independiente de la cual el sistema económico, 
actual o tendencial, es una función.

Lo que en esencial plantea Solari es que el sistema educativo 
viene a  formar parte de ese complejo de factores externos al 
sistema económico, que en cuanto representa condiciones de la 
estructura social, puede representar asimismo factores impulso­
res o de estancamiento del cambio económico, según el concepto

14 Solari, Aldo. Educación y  desarrollo económico en el Uruguay, númeografiado, 
s. f., pp. 5-7.
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y  la terminología de Myrdal. E s por ello que considera a  la 
educación como una variable independiente y a la economía una 
función, que a nuestro entender podría precisarse aún más con 
la denominación de función correlativa, que tal vez describe 
mejor la situación.

La inserción del sistema educativo en el progreso económico, 
tal como ha sido planteada anteriormente, puede ilustrarse al 
examinar los fenómenos concomitantes a la “ historia” del des­
arrollo. En efecto, el desarrollo económico ha supuesto:15

1. La racionalización tecnológica del trabajo agrícola, indus­
trial y administrativo. Una consecuencia de este hecho 
fue el desarrollo de la “ sociedad burocrática” dentro del 
sector terciario de la economía, cuya función primordial 
consistió en organizar las complejas funciones de produc­
ción y distribución, creando consecuentemente nuevos 
grupos de intereses y complicando aún más las estructu­
ras políticas y de clases sociales.

2. El crecimiento de la urbanización industrial y una mayor 
interdependencia entre la ciudad y el campo.

3. La promulgación de disposiciones sociales que estimulan 
la capitalización y su inversión racional. La principal in­
cidencia de este hecho radicó en la necesidad de planear 
el mercado libre de trabajo a través de la implantación 
del contrato —en forma generalizada y con garantías 
jurídicas— con miras a estabilizar en el tiempo las inver­
siones de capital y de trabajo.

4. Un grado más alto de complejidad en todos los aspectos 
de la vida económica, como por ejemplo, mayor especia- 
lización ocupacional, producción ininterrumpida, merca­
dos difusos, etcétera.

5. Y, finalmente, cambios en la estructura del consumo, con 
mayores exigencias y una variedad más extensa de ar­
tículos, lo cual constituye los beneficios estrictamente eco­
nómicos del cambio. Con frecuencia estos cambios son el 
resultado de postergar otros tipos de consumo, como el de 
la educación, u otras formas de inversión de capital.

Estos fenómenos tienden claramente a  fragmentar y dividir 
a  la sociedad, introduciendo factores que redistribuyen o gene-

15 Silvert y Bonilla. Op. cit., pp, 6-7-
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ran nuevos poderes, un campo más amplio de selección en cuan­
to a entrenamiento, ocupación, hábitos de consumo, etcétera, lo 
que en esencia da lugar a una estructura social más móvil y 
fluida y a la aparición de nuevas lealtades y adscripción de 
valores y roles dentro de un contexto que deja de ser particu­
larista para tomarse universalista. En esencia, el desarrollo eco­
nómico desemboca en la introducción y formación de un nuevo 
orden social y de una nueva civilización basados en el indus­
trialismo, dentro de los cuales juega un importante papel la 
estructura política del Estado, ya que será ella quien condi­
cione las formas concretas del cambio y de la participación de 
la sociedad en el mismo.

Se ve, pues, que la educación, en cuanto sistema de trasmi­
sión de conocimientos, destrezas y habilidades, así como de crea­
ción de nuevos conocimientos, se relaciona estrechamente con 
los procesos de racionalización tecnológica y con la formación 
de cuadros dirigentes que organicen y administren las crecien­
tes complejidades de la nueva sociedad. Pero se ve asimismo 
que la institución educativa, en cuanto generadora de nuevos 
valores, actitudes y lealtades, representa el instrumento adecua­
do para absorber el cambio generado por las transformaciones 
económicas y para reorganizar a la sociedad dentro de su nuevo 
contexto. Esta doble función adscrita al sistema educativo es 
probablemente la fuente de sus crisis y conflictos, en tanto no 
podemos esperar que la educación será siempre capaz de corre­
lacionar significativamente la diversificación de sus roles. Esta 
advertencia tiene que ver sobre todo con las utopías tecnocrá- 
ticas, pues como ya ha sido señalado “ . . . no se justifica la 
suposición de que una educación ‘más amplia’ o ‘superior’ sea 
en sí mismo un bien absoluto, invariablemente ligado a los valo­
res sociales que promueven las transformaciones coadyuvantes 
al desarrollo económico” .18

V . H asta aquí hemos enfocado las relaciones entre el des­
arrollo económico y la educación desde el punto de vista exclu­
sivo de ésta, es decir, como si fuera una variable independiente 
que condiciona el desarrollo sin ningún tipo de interferencia. 
Pero esta forma de mirar el problema no se da en la realidad y 
siempre comporta el riesgo de concebir a la educación como un 
mero dato sin conexión con el sistema social en el cual la educa- 16

16 Idem, pp. 14-15.
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ción se halla inscrita. Un enfoque dinámico e integral de la 
cuestión requiere, por lo tanto, situar los efectos de la educación 
sobre el desarrollo económico en el marco de la organización 
social, a fin de derivar de ella las variables contextúales que ha­
brán de definir concretamente la función educativa. Dicho de 
otra manera, las relaciones entre las transformaciones económi­
cas y la educación se dan a través de la organización social, y 
debido a ello no siempre podemos esperar que entre uno y otro 
sistema se den las mismas formas y grados de correspondencia 
y adecuación. Un caso ilustrativo lo encontraremos en las etapas 
iniciales del desarrollo, ya que dándose como un proceso de 
cambio en sociedades más o menos tradicionales, deberá tam­
bién relacionarse con sistemas educativos más o menos tradi­
cionales.

Si se plantea el anterior problema metodológicamente, puede 
decirse que la educación es una variable dependiente de la or­
ganización social, en tanto ésta fija en buena parte los límites 
y condiciones de su acción y, lo que es más importante, la efi­
cacia de sus roles. La educación, especialmente percibida como 
un sistema trasmisor de valores, actitudes e ideas, forma parte 
de la estructura social, y de ahí que su imagen y los resultados 
que de ella se esperan se modifiquen de sociedad a sociedad y 
aun en el transcurso histórico de una misma sociedad. Esta es 
la razón por la que resulta tan inconveniente la aplicación de 
modelos educativos elaborados bajo diferentes circunstancias 
sociales y la necesidad que existe de ajustar la educación cuan­
do esas circunstancias cambian, tal como sucede con el des­
arrollo. Parece ser entonces que lo pertinente es partir de un 
análisis general del sistema educativo en sí, y de sus nexos con 

. .el sistema de valores, con la demografía, la economía, el 
sistema politico y la estratificación, teniendo siempre en cuenta 
sus relaciones con tendencias para el cambio y el desarrollo 
dentro de cada uno de estos campos de comportamiento” .17

En resumen, en tanto los hechos históricos inherentes al des­
arrollo de una sociedad industrial reafirman los nexos existen­
tes entre el progreso económico de la sociedad y el sistema 
educativo, la información disponible parece asimismo mostrar 
que la organización social interfiere estas relaciones limitándo­

la F]oud, J. y Halsey, A. H. Educación y estructura social, mimeografiado, PLED ES 
núm. 16, Bogotá, 1966, p. 3.
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las. E s decir, que la racionalidad funcional demandada por el 
desarrollo económico requiere tanto un grado de corresponden­
cia respecto de la educación, como de ésta con relación a  la 
organización social. La correspondencia entre el cambio econó­
mico, el social y el cultural, viene a ser así la principal área de 
investigación del problema.

La idea de una sociedad que demanda objetivamente diver­
sos tipos de personal preparado por el sistema educativo, se 
basa en el modelo de una organización social en que, según 
Ratinoff, se dan los siguientes hechos:18

a) Las necesidades objetivas de personal preparado repre­
sentan un conjunto armónico de metas sociales, derivado de la 
continuidad y equilibrio que entre sí mantienen los diversos ór­
denes institucionales de la estructura social y los roles en ellos 
implicados. Se supone aquí la correspondencia entre roles y la 
necesidad de un personal que pueda satisfacerlos, como pre­
requisito del mantenimiento de la estructura social. Explícita­
mente puede señalarse que una sociedad que se moderniza su­
pone una modificación de los roles tradicionales desempeñados 
por sus miembros (por ejemplo, con respecto a la estructura 
administrativa), lo cual exige un sistema que capacite para la 
nueva situación.

b) La exigencia de una correspondencia como la anterior­
mente señalada, en cuanto a posibilidades de continuidad y equi­
librio, implica que las demandas objetivas de talentos no pueden 
representar exigencias excesivas que sobrepasen las posibilida­
des reales del sistema educativo y, por lo tanto, ditorsionen 
la naturaleza de esas mismas necesidades; desde este punto de 
vista se plantea que todo sistema educacional posee límites de 
transformación, que en esencia son los mismos inherentes a  la 
discontinuidad entre los diversos órdenes institucionales de una 
estructura social especifica; la limitación del sistema educativo 
representaría, correlativamente, la limitación de las condiciones 
en el funcionamiento del sistema económico. Pero en una inter­
relación recíproca, las condiciones imperantes en la organiza­
ción social representarían las posibilidades de funcionamiento 
de la educación.

18 Los hechos a que se hace referencia han sido derivados de las ideas expuestas 
por H. Gcrth y  C. Wright Mills en Carácter y estructura social. Buenos Aires, PAIDÚS, 
1963, y Luis Ratinoff en La expansión de la escolarización, PLEDES, Publicación In­
terna núm. 8. Bogotá, mimeografiado, 1966, pp. 3-4.
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c) El personal demandado por el cambio económico debe 
encontrar alguna correlativa gratificación en la organización 
social, lo cual es el resultado de la correspondencia entre las 
motivaciones educacionales y las motivaciones funcionales de 
la organización y mantenimiento de la estructura social. El mer­
cado de trabajo representa el mecanismo dentro del cual pueden 
darse esas recompensas sociales, posibilitando la localización 
adecuada del talento dentro de la estructura social. Básicamente 
el problema planteado en este punto se refiere a la inelasticidad 
de la demanda del mercado de trabajo, con el consiguiente “ des­
plazamiento del valor” y reducción del rendimiento del sistema 
educativo.

d) Las posibilidades de correspondencia dependerán, en úl­
tima instancia, de que la población pueda acceder a los diversos 
tipos y años de escolarización de manera libremente fluida y 
sólo condicionada por los mecanismos de control derivados del 
propio sistema educativo. Básicamente lo que aquí se indica es 
que la sociedad deberá dar a todos sus integrantes el máximo 
de oportunidades educativas a fin de obtener, asimismo, el ma­
yor rendimiento posible de la selección educacional, lo cual es 
una condición racional para el desarrollo. En los países en vías 
de desarrollo estas condiciones óptimas se hallan muy interfe­
ridas y, por lo tanto, una alternativa puede ser la extensión del 
sistema educativo con un mínimo de especialización. Otra po­
dría consistir en el reforzamiento de la selección realizada por 
la educación, dándole mayor eficiencia a  ciertos grupos de los 
que la reciben.

En la realidad de los países en vías de desarrollo el grado 
de correspondencia se presenta muy cuestionable debido a  que 
la organización social no ha llegado a un nivel de racionalidad 
funcional suficiente para salvar las discontinuidades y desequi­
librios. En efecto, en estas sociedades es posible encontrar di­
versas formas y grado de desfaces entre las necesidades educa­
cionales y sociales, de tal manera que las demandas funcionales 
de la sociedad no son compatibles con las posibilidades de so­
cialización y capacitación por la educación. O lo que es más 
común en las sociedades en transición, la estructura ocupacio- 
nal puede no ser gratificante con respecto a las motivaciones 
de una mayor capacitación, o el acceso a  las diferentes ocupa­
ciones y status ocupacionales no se rige por mecanismos racio­
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nales, ya que privan más los valores y criterios particularistas 
de una sociedad todavía no modernizada.

Los hechos referidos indican una fenomenología divergente 
relacionada con las distintas etapas de desarrollo por las que 
pasa una sociedad, en vista de que en ellas se dan diferentes 
grados de racionalidad y, por lo tanto, de correspondencia. A  
modo de referencia podrían señalarse, sintéticamente, dos tipos 
fundamentales de estructuras sociales atrasadas: 1) aquellas 
que se encuentran en un proceso gradual de transformación y 
cuya funcionalidad es aún rígida, y por lo tanto muchas veces 
opuestas al cambio, y 2) las que han realizado transformaciones 
más o menos profundas y se hallan en vía de una reorganiza­
ción de su estructura, de tal manera que este nuevo orden so­
cial representa un factor positivo para los logros del cambio. 
Ratinoff19 indica para cada una de estas etapas diversas fases 
de extensión y eficiencia del sistema educacional como resul­
tado de una demanda social diferenciada.

V I. A  partir de lo señalado hasta aquí es posible fijar tres 
áreas de interés para el análisis de las relaciones entre educa­
ción y  desarrollo económico:

1. La primera área se refiere a la ya mencionada correspon­
dencia que debe existir entre el sistema económico y el sistema 
educativo en un proceso de cambio. Esta correspondencia po­
dría plantearse señalando que el papel de la educación en el 
desarrollo económico consiste esencialmente en preparar el per­
sonal adecuado para llenar los roles y expectativas que deman­
dan las metas sociales, económicas y políticas propuestas y fi­
jadas por el cambio social, por medio de la localización de

. .años y tipos de escolaridad en una población dada” .
A  fin de que tal correspondencia y adecuación puedan al­

canzarse, es necesario que, además, se dé algún tipo de relación 
funcional entre la educación y la organización social. En efecto, 
la función socializadora de la educación se halla regida por la 
organización social y puede esperarse que ésta limite las res­
puestas del sistema educativo en la situación de desarrollo.

La disfuncionalidad en cualquiera de estos niveles de rela­
ción puede conducir -—y de hecho conduce— a un estancamien­
to del proceso de desarrollo. En este caso el mayor peso de la 
disfunción recae sobre el sistema educativo, en cuanto la edu-

19 Ratinoff. Op. cií„ pp. 25 y  ss.
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cación representa el principal factor de enlace entre el sistema 
económico y el sistema social en situaciones de transición. Debe 
señalarse al respecto que por educación no se toma en cuenta 
solamente el sistema formal de aprendizaje, sino también cuales- 
quier otro medio informal de trasmisión de conocimientos, ca­
pacidades, valores, etcétera.

2. Por lo que se ha expresado con relación a la correspon­
dencia que debe existir entre la organización social y la edu­
cación, a fin de que los efectos de ésta puedan traducirse en 
forma de funcionalidad racional para el desarrollo económico, 
queda implícita la idea de que igualmente deben existir formas 
abiertas y fluidas de participación social como una manera para 
aprovechar racionalmente y al máximo la selección de talentos 
emergentes del sistema educativo. Dicho de otra manera, para 
que se cumpla el requisito de correspondencia funcional es ne­
cesario que se produzca una accesibilidad mutua entre educación 
y estructura social. En términos generales la participación so­
cial representa la posibilidad de acceso a los bienes y servicios 
de la comunidad, lo que, como se ha señalado en otra parte, 
representa los beneficios económicos del cambio. También sig­
nifica poder participar en las decisiones de la sociedad. Dentro 
de este contexto la correspondencia en la participación del sis­
tema educativo se traduce en la viabilidad de acceder libre­
mente a la estructura ocupacional de acuerdo con la capacidad 
y a derivar del cambio ocupacional los beneficios sociales y 
económicos de la movilidad en el trabajo.

El fenómeno de la movilidad social derivada del proceso 
educativo es muy controvertible. Efectivamente la realidad 
muestra que la posibilidad de desplazarse en la escala social 
debido a una mejor preparación formal se halla supeditada a 
las condiciones concretas y actuantes de la organización social. 
De esta manera en las sociedades tradicionales el acceso a  la 
estructura de la sociedad, en situación de participación igua­
litaria, se halla determinado por factores particularistas, debido 
a lo cual la educación representa, realmente, una posibilidad 
elitaria. En este caso el cambio social debido al desarrollo eco­
nómico deja de tener correspondencia y restringe la participa­
ción social de los individuos. Otro punto de vista importante 
al respecto es que las calificaciones técnicas y profesionales 
exigidas por la modernización económica han crecido; en este
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caso el sistema educativo puede hallarse rezagado y, por lo 
tanto, su función como canal de movilidad social se presenta 
restringida.

3. En cuanto a la educación se refiere, correspondencia y 
participación plantean a  su vez la extensión y eficiencia del sis­
tema educativo, esto es, su expansión y, por lo tanto, su pla­
neamiento como consecuencia práctica de una acción proyectiva.

Los conceptos de extensión y eficiencia del sistema educa­
tivo, es decir, su expansión, representan la forma tangible y 
real en que se puede analizar y evaluar el grado de correspon­
dencia de la educación con respecto a las demandas sociales 
objetivas. Efectivamente, la extensión muestra la proporción de 
población en edad escolar que es servida por los diferentes tipos 
y años de escolaridad; y la eficiencia se refiere al quantum de 
tipos y años de escolaridad que es capaz el sistema educativo 
de localizar entre la población que cronológicamente debe es- 
colarizarse. La expansión viene entonces a  representar el con­
junto de eficiencia y extensión del sistema en un tiempo dado 
y en una estructura social dada.

Como ya se había anotado, a diferentes estadios del proceso 
de desarrollo se dan diferentes etapas de expansión del sistema 
educativo. Según Ratinoff20 la expansión de la educación se 
halla asociada a los siguientes fenómenos:

a ) La formación de una sociedad urbana, que como proceso 
de modernización incrementa sensiblemente la comunicación de 
masas. Con relación a  este hecho habría que distinguir dos 
etapas: una de "urbanización” esencialmente debida a la migra­
ción rural urbana, en que la alfabetización crece hasta alcanzar 
ritmos iguales a los de la urbanización y, otro, cuando con una 
cuarta parte de la población viviendo en ciudades, el alfabe­
tismo se incrementa mucho más rápida e independientemente 
que la urbanización;

b ) Las nuevas formas de la estratificación debidas a cambios 
en la estructura ocupacional y a la transformación de una so­
ciedad con definiciones sociales de tipo particularista en una 
de valores, actitudes y orientaciones de tipo universalista. Este 
fenómeno se da principalmente dentro del proceso de forma­
ción de nuevas estructuras sociales en el marco de la urbani­
zación, y

20 Ibidem.



544 Enrique Valenda

c) La elevación de la productividad, derivada de una rees­
tructuración del sistema ocupacional demandado por la moder­
nización del proceso productivo. Ahora bien, esta modificación 
de la estructura productiva se halla condicionada por la orga­
nización de las clases en la sociedad.

Consecuentemente con estos cambios en la expansión del 
sistema escolar nacional —según el mismo autor— se producen 
tres fases sucesivas:

1. Una fase de expansión inicial, correspondiente a las eta­
pas tempranas de la modernización, en la cual se verifica sobre 
todo un incremento de la extensión y eficacia de los niveles 
inferiores del sistema educativo. Este hecho introduce un ma­
yor grado de diferenciación cultural entre las generaciones y 
la apreciación social del status por criterios formales más que 
particulares:

2. Una fase  de homogeneización y consolidación, en que 
parece disminuir sensiblemente la expansión educativa y, por 
lo tanto, la diferenciación educativa de las generaciones;

3. Una fase de crecimiento de la extensión y eficiencia del 
sistema, especialmente de la educación media y superior. La 
mayor eficiencia de las instituciones educativas se traduce, es­
pecialmente, en una mayor capacidad de retención de la pobla­
ción en los diversos ciclos educacionales, probablemente como 
un reflejo claro de institucionalización y estabilización del 
proceso de desarrollo. El problema de continuidad entre los di­
ferentes ciclos se convierte, entonces, en una cuestión de es­
trategia.

El valor sustancial de relacionar a los fenómenos de cambio 
de la organización social como base de la expansión del sistema 
educativo, radica en la posibilidad de calificar las relaciones 
entre los aspectos más generales del proceso de cambio social 
y económico y  las transformaciones suscitadas dentro del sis­
tema escolar, como variable dependiente de la modernización 
de la sociedad;

4. El planeamiento del sistema educativo viene a  resultar, 
finalmente, una consecuencia lógica y operacional de las rela­
ciones que entre desarrollo económico y educación pueden de­
terminarse.

La idea subyacente en este caso es la de que resulta factible 
determinar la cantidad óptima de educación así como sus tipos
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necesarios para alcanzar metas específicas de crecimiento eco­
nómico. En este sentido se ha intentado medir el aporte de la 
educación al progreso económico y calcular la tasa de rendí" 
miento de la inversión en educación desde el punto de vista de 
la sociedad en su conjunto. La mayoría de estos intentos tienen 
como última finalidad determinar, a  la luz de criterios econó­
micos, la adecuación del gasto en educación en un país de acuer­
do con las proyecciones de un desarrollo global y sectorial.

Problema más complicado para la planeación educativa re­
sulta determinar los contenidos y orientaciones de la educación, 
lo que no es meramente económico. La evaluación de este pro­
blema dependerá del conjunto de valores, actitudes e ideas que 
se plantee una sociedad como metas asociadas a su moderniza­
ción económica, lo cual puede llegar a  implicar hasta una rees­
tructuración del Estado como gestor fundamental del desarrollo.

El hecho de que el proceso de desarrollo nacional sea un 
fenómeno integral y global hace que la cuestión del planeamien­
to educativo adquiera una dimensión mayor, como es la del 
planeamiento de los recursos humanos. Desde este punto de 
vista la formación de los recursos humanos de un país no com­
promete solamente al sistema educacional institucional y sus po­
sibilidades de expansión, sino que pone en juego otros mecanis­
mos de formación y capacitación de talentos a  veces situados 
fuera de las instituciones educativas, como sucede en el caso de 
la tecnificación de la mano de obra ya ocupada en el marco 
de la propia actividad industrial.

Pero la cuestión más importante que suscita el planeamiento 
de los recursos humanos es la de saber si su formación —insti­
tucional o extrainstitucional — va a considerarse como una in­
versión o como un consumo, lo que en relación específica al sis­
tema educativo puede precisarse en la distinción entre educación- 
consumo y /o  educación-inversión. La diferenciación cuidadosa 
entre estos dos criterios es de esencial relevancia para el pla­
neamiento de la educación, pues al adoptar como criterio el de 
la educación-inversión debe ponerse especial cuidado en los fac­
tores de la organización social que rigen la racionalidad fun­
cional de la sociedad. El criterio de inversión ̂ educativa, como 
función de la producción de capital humano , solamente:

. . .  tiene sentido allí donde la organización social puede garantizar,
en alguna medida, el rendimiento futuro de esos recursos. . .  En otras
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palabras, el argumento sugiere que en las comunidades atrasadas los 
incrementos en el área de los recursos humanos sólo afectan a la pro­
ductividad en forma mínima o indirecta; en cambio en las modernas 
sociedades industriales la escolarización influirá de un modo directo 
sobre el crecimiento general de la economía.21

Otra manera de ver la misma cuestión, pero ahora desde el 
punto de vista del aprovechamiento de los recursos humanos, 
es la de si estos recursos se consideran solamente como factores 
de trabajo —entonces el hombre es sólo un trabajador— o si 
también se toma en cuenta su carácter de consumidor. La rela­
ción entre ambas categorías, la de consumidor y trabajador, se 
halla representada por el ingreso y su impacto en el sistema 
económico general. En el primero de los casos la atención en 
el planeamiento de los recursos humanos se dirige a  prospectar 
la formación de personal demandado por la producción y a 
orientar esa formación de acuerdo con las exigencias previsibles 
del desarrollo económico. En el segundo de los casos el interés 
consistirá en el análisis de los sistemas de producción con res­
pecto a su capacidad de absorción de la mano de obra, de tal 
manera que se pueda mantener una adecuada demanda de bie­
nes de consumo necesaria a la expansión industrial.

Una última cuestión relacionada con lo anterior, o si se quie­
re, otra manera de plantear el requisito de correspondencia como 
criterio básico de la planeación, es la que se relaciona con el 
concepto de capacidad de absorción de educación por una so­
ciedad dada, concepto que se debe a W . A. Lewis.

El problema de saber cuánta educación se requiere, implica que hay 
límites a la capacidad de un país para absorber incluso el tipo de edu­
cación que aumenta la capacidad productiva. Significa que hasta la 
necesidad de tipos de educación como inversión se derivan del nivel 
de desarrollo de la comunidad, más bien que al contrario. En efecto, 
si no ocurriese así, la comunidad podría absorber cualesquier cantidad 
de educación, por muy grande que fuese, con el argumento de que 
mientras más educada sea una comunidad más se desarrollará.. .  A 
este respecto hay que distinguir entre el desarrollo a corto y a largo 
plazo. A la larga la comunidad puede absorber cualquier cantidad de 
educación. A corto plazo el exceso de cualquier categoría de personas 
educadas provoca el desempleo en esa categoría. La importancia de 
este fenómeno dependerá, por supuesto, del grado de desempleo.. ."2
21 Idem. p. 5.
”  Lewis, W . A. Educación ;/ desarrollo económico. Documento informativo Núm. 4 

presentado a la Conferencia Sobre Educación y Desarrollo Económico y Social en 
América Latina, Santiago de Chile, 1962, mimeografíado
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Un ejemplo del hecho señalado por Lewis puede hallarse 
al analizar la relación entre la expansión educativa y la ur­
banización; en efecto, si la educación crea expectativas de em­
pleo urbano, su rápida difusión podría crear problemas insolu­
bles a través de una urbanización demasiado acelerada, sobre 
todo si la continuidad y equilibrio no puede restablecerse y/o  
mantenerse por cambios en la organización social.

Pero las dificultades para planear cuanta educación puede 
absorber una comunidad no termina con alcanzar ese conoci­
miento. Nuevamente aquí se replantea la cuestión aparentemen­
te dicotómica de educación-consumo y educación-inversión. 
Para algunos economistas, aun para aquellos que piensan que 
la inversión en el desarrollo de los recursos humanos es impor­
tante, solamente algunas inversiones en educación les parecen 
“económicas” en cuanto contribuyen directamente a la promo­
ción del desarrollo; otras las consideran esencialmente “ inver­
siones sociales” que, por lo tanto, deben determinarse residual­
mente. Para otros analistas del desarrollo, la educación y otros 
medios para promover el progreso de los recursos humanos de­
berían considerarse “ derechos humanos” , independientemente 
de su contribución a la producción de bienes y servicios. Tanto 
el punto de vista humanista como el economista parecen dis­
torsionar el verdadero significado de las aspiraciones del hom­
bre y de la sociedad modernos.

. . . en realidad, el conflicto entre economistas y humanistas no tie­
ne razón de ser. Si una de las principales metas de casi todas las so­
ciedades actuales es el rápido crecimiento económico, entonces los pro­
gramas para el desarrollo de los recursos humanos debe planearse para 
promover los conocimientos, habilidades c incentivos requeridos por 
una economía productiva. Si uno rechaza la noción de que las inver­
siones en educación deben ser productivas, debe uno estar igualmente 
preparado para rechazar la meta del rápido crecimiento económico. No 
obstante, si se acepta esta meta y la idea de que la educación debe 
estar orientada a promoverla significativamente, no se está rechazando, 
necesariamente, el concepto humanista del rol de la educación. El des­
arrollo del ser humano, por sí mismo puede considerarse como un fin 
último, pero el progreso económico puede ser asimismo un medio para 
lograrlo. Y los sistemas para el desarrollo de los recursos humanos 
pueden diseñarse para que intencionalmcntc contribuyan al incremento 
de la producción de bienes y servicios esenciales, al mismo tiempo
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que preservan y acrecientan la libertad, la dignidad y el valor del 
individuo.23

Las metas de las sociedades modernas, como ya lo hemos recalcado, 
son políticas, sociales y culturales tanto como económicas. El desarro­
llo de los recursos humanos es una condición necesaria para alcanzar­
las. Un país necesita líderes políticos preparados, abogados; jueces, 
ingenieros, médicos, gerentes, artistas, escritores, artesanos y periodis­
tas para estimular su desarrollo. En una economía avanzada las ca­
pacidades humanas se hallan ampliamente desarrolladas; en un país 
atrasado están en su mayor parte subdesarrolladas. Si un país es inca­
paz de desarrollar sus recursos humanos, tampoco puede desarrollarse 
mucho, no importa que tenga una estructura social y política modernas, 
sentido de unidad nacional, o altos niveles de bienestar material. Los 
países son subdesarrollados porque mucha de su gente está también 
subdesarrollada y sin oportunidades para desarrollar sus capacidades 
potenciales en el servicio de la sociedad.24

V II. De todo lo expuesto hasta aquí es factible extraer al­
gunos supuestos generales útiles para establecer aquellos hechos 
más importantes para la investigación de las relaciones o efec­
tos de la educación sobre el desarrollo y de éste sobre aquélla.

E l supuesto básico se refiere al hecho de que el desarrollo 
económico conlleva la introducción de un nuevo orden social 
basado en la industrialización que requiere de una elevada ra­
cionalización de los procesos productivos y  de administración. 
En este sentido la educación —en todas sus formas— repre­
senta el sistema de trasmisión de los conocimientos científicos 
y  ̂tecnológicos, y  de las capacidades y habilidades necesarias 
para alcanzar esa racionalización. Por otra parte, en la medida 
en que el cambio económico tiende a modificar las bases de la 
estructura social, el sistema educativo es el canal adecuado para 
la modernización general de la sociedad, contribuyendo a crear 
nuevos valores, actitudes, orientaciones y lealtades, tanto al ni­
vel del individuo como del grupo y  del Estado.

A l sintetizar de esta manera las relaciones entre el sistema 
económico y el sistema educativo en su proceso de transforma­
ción, lo que se apunta es que la educación es una condición 
básica para el desarrollo económico, especialmente para su man­
tenimiento e incremento, siempre y  cuando a  su vez la educa­
ción encuentre alguna forma de correspondencia con la orga­
nización social en que se inscribe.

123 Harbison y  Myers. Op. cit., p. 13.
24 Ibidem.
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Asentado lo anterior podemos señalar:
1. El proceso de desarrollo económico modifica las calida­

des ocupacionales demandadas de la fuerza de trabajo, lo que 
representa expectativas directas acerca del papel de la educa­
ción. Pero la calificación de la fuerza de trabajo no siempre se 
realiza por medio de la educación formal ya que también puede 
efectuarse de manera informal dentro del marco de la actividad 
ocupacional. Por estos procedimientos se tiende a  mantener al­
guna forma de equilibrio cuando es insuficiente el proceso de 
calificación formal. Desde este punto de vista la educación cons­
tituye un factor que condiciona las posibilidades de funciona­
miento del sistema económico emergente del desarrollo, presen­
tándose en este sentido como una variable independiente.

La modificación de las calidades ocupacionales de la fuerza 
de trabajo debida al desarrollo se verifica a dos niveles:

a) Se produce una exigencia de mano de obra calificada en 
los sectores primarios y secundarios de la economía, lo que 
en esencia se traduce en una demanda de mayor y mejor tecno­
logía, y

b) Se produce, por requisitos de control, planeamiento y  ope- 
racionalidad, una tercialización de casi todos los sectores de la 
actividad económica, lo cual se traduce en la tendencia a la for­
mación de una sociedad burocrática y administradora.

En el caso de América Latina estos cambios concomitantes 
al proceso de desarrollo asumen características particulares que 
vale la pena tomar en cuenta:

1. En América Latina el proceso de industrialización conlleva 
una transferencia de mano de obra del sector primario al se­
cundario y al terciario. Sin embargo, esta mano de obra no se 
encuentra capacitada para incorporarse a esos sectores dentro 
de las condiciones de “ racionalidad funcional” requeridas.

E s posible que este flujo de mano de obra, y la necesidad 
de capacitarla, contribuyan a una extensión muy grande del 
sistema educativo, por lo menos en los niveles primario y se­
cundario. Este hecho implica la decisión respecto de una alter­
nativa al desarrollo de la escolarización en los países del con­
tinente.

2. Las desigualdades y discontinuidades del proceso de in­
dustrialización en América Latina tienden a reducir periódica 
y proporcionalmente la estructura ocupacional, especialmente en
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los sectores terciario y secundario más modernos, lo cual deses­
timula y  limita el rol del sistema educativo. E s necesario, por 
lo tanto, analizar la capacidad de absorción del sistema educa­
tivo con relación a la oferta y la demanda de mano de obra.

E l contexto de la organización social puede representar —y 
de hecho representa— límites para la realización del rol adscri­
to a la educación y para la de sus relaciones funcionales con el 
proceso de desarrollo. En este caso los grupos y los valores 
sociales predominantes pueden desestimular y aun coartar la 
capacitación científica tecnológica y  cultural en general. En 
este enfoque la educación deviene en una variable dependiente 
de la organización social.

Algunos factores se hallan más estrecha y explícitamente re­
lacionados con este hecho:

2.1. La valoración social del trabajo y de las profesiones y 
ocupaciones condiciona la extensión y eficacia del sistema edu­
cativo;

2.2. La movilidad social, que potencialmente se deriva de la 
preparación formal de los individuos, se halla interferida por 
la organización social:

2.3. E l funcionamiento mismo del sistema educativo, en cuan­
to a sus formas de selección, reclutamiento, calificación y re­
conocimiento, se halla en buena medida interferido por la or­
ganización social;

2.4. La aplicación y tamaño del excedente económico desti­
nado a la preparación y  calificación formales de la población 
se hallan condicionados por los valores sociales predominantes. 
E l financiamiento de la educación se vuelve así, no solamente 
una inversión residual, sino también un concepto social y polí­
tico residuales;

2.5. La estructura del trabajo, especialmente en cuanto a sus 
posibilidades de ampliación y diversificación ocupacionales, se 
halla restringida;

2.6. E l proceso de urbanización y su influencia en las expec­
tativas de empleo urbano es negativa, especialmente por que 
se trata de una urbanización no-industrial.

Todos los hechos señalados constituyen expresiones de las 
limitaciones y desestímulos que pueden derivarse de una orga­
nización social tradicionalista y, por ello, poco estimulante para 
la ampliación de la formación de talentos. La organización so-
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cial basada en estratos estamentales o semiestamentales cerra­
dos y poco móviles —como es el caso en muchos países latino­
americanos— dificulta la tarea educativa o simplemente la hace 
disfuncional para el desarrollo económico.

3. T odas las sociedades parecen tener límites para absorber 
una cantidad de educación. Estas limitaciones están dadas por 
las condiciones concretas de la estructura social y  del progreso 
económico en cada país. El principio general que parece privar 
al respecto es que: “ A  medida que se extiende la educación, 
su rendimiento disminuye. . . "

H ay algunos criterios objetivos que rigen estas limitaciones, 
por lo que son susceptibles de formularse algunas sub-hipótesis:

3.1. La expansión del sistema escolar se halla condicionada 
por los costos que demanda el proceso de desarrollo y las trans­
formaciones de la estructura social. Este hecho modifica el en­
foque relativo a la educación como consumo o como inversión;

3.2. El aumento de educación formal en un área determina­
da de ocupación tiende a saturarla y a  producir desocupación. 
El empleo en una actividad determinada suele guardar, ade­
más, relación con el número de personas requeridas en alguna 
otra ocupación relacionada;

3.3. Existen diferentes formas de autoadaptación de los ex­
cedentes de población educada, lo cual hace variar la capacidad 
de absorción de la cantidad de educación.

4. Existe una relación histórica entre el proceso de desarro­
llo y sus diferentes etapas, y los requerimientos de innovaciones 
tecnológicas. Este hecho plantea la necesidad de considerar las 
diferentes alternativas en la incorporación de tecnologías, así 
como la modificación histórica que, como una consecuencia, su­
fre el rol asignado a la educación.

Cuatro son las alternativas que se plantean en la incorpora­
ción de tecnologías:

4.1. Imitación de las tecnologías ya creadas, contexto que re­
duce al mínimo el papel de la educación;

4.2. Adaptación de tecnologías no propias. En este caso el 
papel de la educación es secundario;

4.3. Utilización sustitutiva o alternativa de tecnologías ya 
creadas. El principio de elección dependerá en buena parte de 
la preparación formal de la fuerza de trabajo;
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4.4. Invención y /o  descubrimiento de nuevas tecnologías, lo 
cual hace muy preponderante el papel de la educación.

Cualesquiera que sea la alternativa adoptada por un país en 
proceso de desarrollo, lo esencial parece ser mantener una si­
tuación de equilibrio entre la demanda de recursos humanos ca­
lificados y  la extensión y eficiencia del sistema educativo ^ f o r ­
mal e informal-- para proporcionarlos.

Los supuestos hasta aquí puntualizados son susceptibles de 
comprobación empírica. De los resultados de esa comprobación 
surgirá la necesidad y factibilidad de la planeación del sistema 
educativo. La finalidad última de este planeamiento se halla 
representada por tres proposiciones:

a)  Cuál es la cantidad óptima de educación que demanda 
una determinada sociedad para alcanzar metas específicas de 
desarrollo;

b ) Cuáles son las características —en tipos y años de esco­
laridad— del sistema educativo demandado por una sociedad 
específica de acuerdo con su proceso de desarrollo, y

c) Cuáles son los recursos —económicos, materiales y hu­
manos— necesarios para alcanzar esos óptimos educativos de 
acuerdo con un proceso específico de desarrollo.

De acuerdo con estos tres requerimientos, la planeación edu­
cativa, como ya se ha mencionado, asume el carácter mucho más 
amplio de la planeación de los recursos humanos demandados 
por una sociedad determinada y en una etapa de desarrollo es­
pecífica.

Tiene importancia señalar aquí la consideración de que la 
planeación es una técnica neutra, aplicable a  diferentes condi­
ciones y sistemas políticos, económicos y sociales. De ahí que 
se torne imperativa la formulación de una “ filosofía de la edu­
cación” , es decir, de una doctrina que oriente y guíe el planea­
miento educativo con un contenido “ político” . E sta “ política” 
debe constituir el instrumento adecuado para superar los obs­
táculos y  objeciones que seguramente surgirán para deformar 
o frustrar la racionalización del sistema educativo.


